Dolor 
Cuando has pasado la vida encerrado en un armario bajo las escaleras, cuando tu alimentación ha sido escasa y poco apropiada, cuando en ocasiones has recibido golpes sin ton ni son, cualquiera diría que estás acostumbrado al dolor.

Cuando descubres que eres mago, y que el deporte favorito de los magos, es arriesgado y complicado, cuando subirte a una escoba te produce descargas de adrenalina que hacen tu cuerpo vibrar de emoción, cuando te das cuenta que después de cada partido puedes terminar con cualquier hueso roto, deberías estar acostumbrado al dolor.

Cuando durante años te prepararon para la guerra, cuando has sido consciente de que no iba a ser un camino de rosas, cuando durante los largos entrenamientos has sufrido en tu propio cuerpo los golpes de cientos de hechizos, ¡demonios, deberías estar acostumbrado al dolor!

Cuando tu mayor enemigo fue el mago más poderoso sobre la faz de la tierra, cuando has sido torturado hasta la saciedad, cuando tu cuerpo ha recibido tantos cruccio que has perdido la cuenta. ¡Joder, deberías estar acostumbrado al dolor!

Pero el dolor no se puede recordar, puedes hablar de que sentiste dolor, pero no vuelves a sentirlo, por eso aquel maldito resfriado es para ti el peor de los dolores que has sufrido en tu maldita existencia. 


- Duele… - te quejas desde la cama, acurrucado entre un montón de mantas, con varias almohadas detrás de tu espalda, una caja de pañuelos de papel a mano y el desayuno sobre la mesilla – Draco… duele

- Lof sef – te dice sacando la cabeza por la puerta del baño – Pero se pasará – sigue cepillándose los dientes mientras camina hacia la cama y pone su mano sobre tu frente – Aún tienes fiebre. 

- No te vayas – dices encogiéndote aún mas y tapándote hasta la barbilla

- Uno de los dos tiene que ir a trabajar – vuelve a entrar en el baño

- Pero estoy malito… necesito cariño, y mimitos – protestas.

- Y las facturas ser pagadas – sale sin la parte de arriba del pijama y le ves como hurga entre sus cosas, el pantalón del pijama – de tu pijama, porque Draco no usa pijama si no que roba los tuyos – le queda grande y resbala por sus caderas, los huesos de la pelvis se le marcan, y su miembro se roza libremente contra la tela del pantalón. Seguramente tu temperatura ha vuelto a subir.

- Draco… quédate conmigo – le pides. 

- Cariño – se sube a la cama y gatea hacia ti – me encantaría quedarme contigo, pero tengo que hacer un informe sobre las detenciones de ayer.

- Ron puede hacerlo – le dices mientras pestañeas varias veces, porque pese a que llevas tu gafas puestas, le ves algo borroso.

- Claro que puede hacerlo, pero es mi trabajo – se inclina hacia ti y te besa la punta de la nariz. 

- Draco… - le dices sobre sus labios – Por favor… 

- Oh, Harry… no insistas, sabes que no puedo.


Se baja de la cama, y te deja con la miel en los labios. En realidad, con los labios resecos, la garganta dolorida y un terrible mal aliento producto de la enfermedad, en verdad crees que es mejor que no te haya besado. 

Se pasea arriba y abajo buscando sus cosas, mientras se queja que lo tuyo no tiene nombre, que eres el hombre más desordenado del mundo, y que algún día, algún día tirara todas tus cosas por la ventana. Pero te ha amenazado tantas veces con aquello, que si no lo hiciera Draco no sería Draco. 

Tu Draco. 

Porque hace tres años que es tuyo, cinco que decidiste que lo sería. Te pasaste un año intentando olvidar lo que tu cuerpo, corazón y mente te pedían a gritos, y el otro intentando encontrar el momento para acercarte a él, para cruzar la puerta de su despacho y decirle.

“Oye Malfoy, que después de 7 años en el colegio, 3 de guerra, 4 años en la facultad, y casi tres trabajando juntos me he dado cuenta de que estoy enamorado de ti” 


Pero un ángel, o un demonio se debió apiadar de ti, y fue el quien cruzó la puerta de tu despacho, una tarde de abril de hacia tres años y medio. 


- Potter, ¿tienes el informe Fisher? – te preguntó desde la puerta.

- Eh… - observaste la montaña de papeles y documentos de tu mesa, eres bueno en el trabajo de campo, el mejor capturando delincuentes, peleando cuerpo a cuerpo, pero la organización no es lo tuyo.

- ¡Merlín Bendito! – exclamó - ¿Puedes encontrar algo ahí? – señaló tu escritorio.

- A veces… - dijiste rascándote la coronilla – creo que… mmm… si tiene que… - te pusiste a rebuscar entre carpetas y clasificadores – Ummm… Ron dijo que… - te levantaste y caminaste hasta una de las estanterías, revisaste los estantes más altos y te agachaste a mirar los más bajos – Creo que… - te diste la vuelta y te lo encontraste mirándote el culo.

- Oye, Potter.

- ¿Si? – te diste a vuelta tan rápido que golpeaste con tu frente en los estantes, tenías que evitar que viera tu rostro sonrojado.

- Como tú no vas a decidirte nunca, ¿quieres salir a cenar conmigo esta noche?

- ¿Qué? – tu cara debió ser un poema, por a sonrisa burlona que te mostró.

- ¡Oh, dios Potter! ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo me miras?

- … - tragaste saliva.

- Lo más curioso de todo, es que tú si que no te has dado cuenta de como te miro.

- ¿Cómo… como me miras?

- Como si fueras un delicioso trozo de tarta de chocolate – se relamió los labios – Bueno, esta noche en la puerta del Bollet, a las ocho y por favor se puntual.

- ¿Malfoy?

- ¿Si? – sonrió dándose la vuelta. 

- El informe – le tendiste una carpeta.

- ¡Ay, Potter! Todo lo que tengo que enseñarte – cogió la carpeta pero también tu mano y tiró de ella hasta pegar vuestras frente – espero que me dejes enseñártelo todo. 


Y vaya si te lo enseñó todo.


- Harry, esto es intolerable… Harry, ¿estás bien?

- Hmmm – cerraste los ojos y cuando volviste abrirlos estaba a tu lado.

- ¡Mierda! – exclamó poniendo la mano sobre tu frente – la fiebre debería haber bajado ya.

- Estoy malito – dijiste tragando con dificultad – muy malito – el tono nasal de tu voz, le hizo sonreír.

- Lo se – te miró con ternura – tomate el zumo, te sentará bien.

- Me duele – señalaste tu garganta – así, no puedo beber. 

- ¡Merlín! – acercó el vaso con un conjuro e invocó una pajita - ¿Mejor?

- … - asentiste y con debilidad tomaste el vaso, que parecía pesar un quintal, al tercer sorbo desististe la garganta te estaba matando, y la cabeza comenzaba a darte vueltas, dejaste como pudiste el vaso sobre la mesa y te hundiste por completo entre las mantas de la cama. 


Draco trajinaba arriba y abajo en la habitación mientras terminaba de vestirse y tú sentías de fondo sus pasos, y sus murmullos, pasado un tiempo dejaste de oírlos y pensabas que ya se había ido, abriste os ojos y le viste sentado a tu lado.



- Vas a… - contrajiste el gesto por el dolor – llegaras tarde.

- Ron hará el informe por mi – sonrió y comenzó a desvestirse.

- ¿Qué haces?

- No voy a dejarte solo, con ese resfriado… - volviendo a poner los pantalones de tu pijama se coló bajo las sabanas – Hoy mereces todos mi mimos.

- ¿Si?

- Claro.


No pudiste agradecerle, el gesto. Ni decirle las ganas que tenias de que te abrazara, la fiebre y el cansancio hicieron mella en ti, y pronto volviste a dormirte. Pero sabías que al despertar, lo harías con la cabeza apoyada sobre su pecho, con su brazo rodeando tu cintura y con sus ojos puestos en ti. 

Porque has sabido siempre lo que es el dolor, pero solo Draco ha sido capaz de enseñarte que hay cura para el dolor.
